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La Vida 

 

Esta señora decidió ser protagonista, algún día en su existencia pensó: “me canse de ser tenida en 

poco, a partir de hoy seré importante y valiosa, pues si la gente me tiene no es sin ningún motivo 

ni tampoco por una pequeña razón; un pedacito de mí ha sido dado a cada uno y este merece ser 

aprovechado al máximo pues yo no soy cualquier cosa. Es más, muchos quisieron tenerme alguna 

vez, quisieron experimentar con el pedacito de mi en ellos, pero no pudieron, otros me tuvieron y 

me sintieron pero no fue suficiente ese tiempo y no entiendo cómo teniendo tantos testigos e 

historias frustradas conmigo, algunos, se creen gran cosa y lo único que hacen es barrer el piso 

conmigo, y de paso, con ellos mismos, y no me aprovechan sino que me gastan y me usan 

adelantándose al tiempo; es que yo soy para ser vivida con tiempo, sin estrés y con la esperanza 

de mi conservación durante muchos más años. Estoy cansada de que me tengan en poco y piensen 

que soy eterna e innecesaria”. 

Pues ni corta ni perezosa la Señora Vida decidió hacerse esperar, hacerse desear. Decidió por 24 

horas alejarse de algunos, justamente de esos que la tenían por poco, y dijo “pues si no les sirvo 

no les voy a estorbar” y se alejo de ellos. Obviamente esta cantidad de muertes simultáneas atrajo 

un gran terror en el mundo, en cuestión de minutos ya estaban siendo noticia internacional, 

familiares y amigos estaban todos alarmados y aterrorizados al ver y sentir la ausencia de Vida en 

sus seres queridos, algunos intentaban revivirlos y otros llamaban a la Vida con desesperación, y 

ella solo observaba, y pensaba: “ahora que no me tienen si me valoran, ojala les sirva esta lección 

para que me aprecien de verdad”.  

A pesar de lo confuso del caso y del caos que causó, las familias y amigos tomaron acciones 

rápidamente, pues ya pasadas 12 horas, los cadáveres empezaban a ser molestos para el 

ambiente. Así que llamaron a los, ya colapsados, centros de servicios funerarios, los cuales con 

dificultad fueron asignando salas de velación y a su vez lotes para los entierros. La Vida solo 

miraba y escuchaba, con un poco de tristeza y decepción del afán de las personas por recuperar 

algo ya perdido, se acercaba el momento de despedir definitivamente a estos seres 

desafortunados que estaban recibiendo la consecuencia de su desinterés por la Vida cuando la 

tuvieron. Aunque podríamos decir en este punto que quienes realmente estaban sufriendo y 

tomando física conciencia del valor de la Vida eran los que habían quedado, quienes empezaron a 

pensar, ¿será que ahora la muerte viene por nosotros? Este pensamiento se difundió a través de 

las regiones y países, y trajo consigo aun más terror. 



No era una situación fácil para nadie, a todos les parecía que simplemente el mundo y la existencia 

en general habían llegado a su fin, era solo caos, dolor, sufrimiento, desesperanza y temor, mucho 

temor… Cuando  de repente todos estos cadáveres, algunos ya enterrados, otros en su proceso de 

preparación, otros siendo velados, y otros (los pertenecientes a esas familias apasionadas y 

luchadoras) en sus casas y camas donde la familia terca y sin reparos de tener un muerto en casa, 

los guardaba con la esperanza de que esta pesadilla tendría un final, empezaron a recuperar esa 

Vida que perdieron por 24 horas, a moverse en sus ataúdes, y los más desafortunados a mover la 

tierra en sus tumbas para salir de nuevo a la superficie y verse solos y abandonados por esos que 

decían que los querían. 

De la misma manera este hecho causo un gran revuelo y el temor, el pánico y la ansiedad 

regresaron,  pues estas 24 horas habían estado llenas de hechos locos e inesperados. Cuando los 

creídos muertos recuperaron la Vida, no tuvieron otra intención ni deseos de nada más que darle 

Gracias a la Vida, por esta nueva oportunidad de tenerla en sus seres, decidieron hacer varios 

cambios y por fin empezar a valorarla. La vida seguía con el sinsabor de tener que llegar a esos 

extremos para sentirse valorada, ya que en el mundo real si se va se fue y no regresó…  


